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Helion vo:vió la vista atrás. Gerardo estaba
detrás de él, lívido, pero sonriente.

—Señor Marqués, —dijo inclinándose, —soy
el Conde de Noyal, dispuesto siempre á ser-
VirOS....,

-—¡Vivos los dos! —balbuceó Helion, cuyos re-
cuerdos confusos se agolparon á su cerebro.

-—Señor Marqués, —prosiguió Gerardo,—vos
teneis nuestro secreto, pero nosotros tenemos

el vuestro..... Os aconsejo la prudencia.
He/ion, sin responder, volvió la espalda al

gentil- hombre. ;
¡El callarál pensó Gerardo, y se perdió entre

la multitud.

XI.

LA CASA DE LA ISLA.

En la época donde tenian lugar los hechos
que contamos, existia en el camino de Paris
á San German, entre Bougival y Port-Marly,
pero más cerca de Port-Marly que de Bougival,
una miserable cabaña que se llamaba Za casa
del Pescador.

Esta cabaña, fabricada en uno de los bor-
des del Sena, en medio de un pintoresco re-
cinto de álamos, cuyas ramas se dejaban
arrastrar por la corriente del agua como lar-
gas cabelleras verdes, estaba construída de
tablas carcomidas, mal ensambladas y recu-
biertas de un musgo gris que se caia á pe-
dazos. Ella servia de habitacion á un viejo
hombre jorobado; peroaun vigoroso, encargado
de trasportar de una orilla á obra las gentes, en
pequeño número, que por cualquier razon que-
rian pasar á la isla que se llama hoy (asi al me-
nos lo creemos), la /sía de Aligre. Este gran
hombre se llamaba el padre Rebard, y vivia tal
cual de su pesca, pues su barco no le producia
apenas nada. :

Frenteá este barco, en la isla, habia una
casa de campo, casi oculta desde el camino de
San German por una cortina de olmos, tan es-
pesos, que era imposible sospechar la existen-
cia de la morada que se ocultaba á la vista.

Esta vivienda pertenecia á un gentil-hombre
octogenario y gotoso, que hacia bastantes años
no la habitaba, y vivia retirado en Marly-le-
Roy.

Helion conocia la propiedad y su propietario.
El montó á caballo pur la mañana muy tempra-
no, al dia siguiente de la presentacion de su
mujer al Palacio real, tomó luego al galope por
el camino de Marly-le-Rey, vió al anciano
gentil-hombre, le alquiló la casa enteramente
amueblada, volvió á Paris con la llave metida
en el bolsillo, hizo partir inmediatamente á Ma-
lo dándole órden de proveerse de una mujer
para el servicio y de ponerlo todo en órden
para hacer posible una instalacion inmediata;
despues, con espiritu más tranquilo, esperó el
siguiente dia.

Debemos ahora decir á nuestros lectores lo
que pasó en el hotel de Sailló despues de los su-
cesos del Palacio real. :

Diana no notó demasiado la visible preocu-
pacion de su marido.

—¡Cómo tenias razon!—le dijo ella. —Felipe
de Orleans es amable y bondadoso..... su ga-
lante acojida me mueve á la más sincera grati-
tud. Pero explicame cómo Hilda, mi hermana
de leche, Hilda, la hija de Gillona, que fué casi
una doméstica de mi madre, sea al mismo tiem-
po la hija del Regente..... ¿lo comprendes tú?
- —No,--respondió Helion sordamente.--No lo
comprendo.

—¿Y no tienes curiosidad como yo de cono-
cer la clave de ese enigma?

—¡Cierto!
—Pues era cosa bien fácil..... pero tú no has

querido..... Si me hubieses permitido acercar-
me á Hilda, yo le hubiera cuestionado. Me hu-
biese respondido: estoy SOQgULA.. ...

—Te engañas, cara Diana. Ella no te hubiera
perdonado el que la hubieses reconocido. Con
sobrado desden hubiera sostenido que tú abu-
sabas de su confianza, y que jamás te habia
visto.

—¡Imposible!
—Te juro que ese hubiera sido el resultado.
—Pero..... ¿Por qué?
—Porque esa mujer es nuestra más mortal

enemiga. |
—¿Nuestra enemiga? ¿Hilda? Luego tú la co-

nocias ántes de anoche.....
No,--respondió el Marqués algo turbado;--no,

yo no la conocia....
—Pues bien; ella no puede aborrecerte..... y

yo, y0 estoy segura de que ella me ama..... ella
me ha amado siempre..... tengo de ello la
prueba.

—¿Prueba?--repitió maquinalmente Helion.
—Sí, yo no te lo he dicho..... pero esa mujer

que me recibia como cariñosa hermana en la
hostería de la calle de San Honorato..... esa
mujer que queria dividir conmigo su fortuna.....
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—La que te confió al Conde de Noyal--inter-
rumpió Helion,--para dejarte en brazos de mi-
serables bandidos.

—Helion...mecausasmiedo... ¡qué sospecha!
—Diana, respóndeme como si respondieses á

Dios. Aquella noche, ¿á dónde ibas?
—Al Palacio real.
—¡Al Palacio real tú, Diana! ¿con qué motivo
—Con el de hablar al Marqués de Thianges y

solicitar una audiencia del Regente.
—Pero ¿qué ibas á decir al Regente?
—Entregarle una carta escrita por mi madre

en el momenío de su muerte.....
—Esplicate..... yo no comprendo...

Diana contó rápidamente lo que habia ocur-
rido en el lecho de muerte de la Condesa de
Saint -Gildas.

—Y,-—preguntó M. de Saillé;--Hiílda, tu her-.
mana de leche, ¿sabía que esa carta estaba en
tu poder?

—Lo sabia.
—¡Ah, ya comienzo á ver claro en medio de

las tinieblas que nos rodean!....
—¿Por qué no me has hablado ántes de esas

«cosas?
—¿A qué? Tú me amabas..... tú me dabas

tu nombre..... Ya no podia considerarme aban-
donada..... Era preciso obedecer á mi madre...
la carta era ya inútil.
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